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1. INTRODUCCIÓN  
 
El presente Trabajo de Fin de Grado se fundamenta principalmente en dos pilares 
básicos que dotan de significado al trabajo; por un lado, una primera parte de dicho 
documento está basada en el estudio y en el análisis teórico sobre la competencia 
emocional en los alumnos con Trastorno del Espectro Autista (TEA), para poder 
conocer así las limitaciones y dificultades con las que estos niños se encuentran en el 
día a día. La segunda parte de dicho trabajo la aborda una propuesta de intervención de 
carácter socio-emocional, con el objetivo final de fomentar habilidades sociales y 
emocionales tanto de manera grupal, como a nivel intrapersonal. Se trata de un trabajo 
que trata de diseñar, aplicar y evaluar una propuesta con el fin de mejorar la 
comprensión y expresión de los sentimientos, de manera que los alumnos aprendan a 
valorar sus propias conductas, así como las de sus compañeros.   
Dicha propuesta educativa se sustenta dentro de los parámetros establecidos por la 
Orden del 16 de julio de 2001 por la que se regula la atención educativa al alumnado 
con necesidades educativas especiales escolarizado en centros de Educación Infantil (2º 
ciclo) y Educación Primaria. La práctica educativa que se va a desarrollar está 
enmarcada en dicha orden, por la que los alumnos con trastornos profundos del 
desarrollo, como es el caso de los niños con TEA, se encuentran escolarizados en un 
aula de educación especial, con una ratio establecida de 1/3-5. 
Para Punset (2006) todo comienza con una emoción. Las personas nos movemos por 
emociones, de manera que una buena comprensión de las mismas puede garantizar 
nuestra felicidad. Sin embargo, los alumnos con TEA tienen grandes dificultades en el 
ámbito de lo social y emocional, de modo que a menudo observamos una gran carga y 
frustración en ellos. Este trabajo va dirigido pues, a cuatro alumnos con TEA  a quienes 
por medio de siete sesiones se les va a desarrollar un proyecto emocional, con el  que 








2. MARCO CONCEPTUAL  
 
2.1. HISTORIA DEL AUTISMO 
  
Desde 1938, nos ha llamado la atención un número de niños, cuyas 
características difieren, de forma tan peculiar, de todo lo descrito hasta ahora, que 
cada caso merece -y esperamos que alguna vez reciban- una consideración detallada 
de sus fascinantes peculiaridades. Leo Kanner 1943. 
 Con estas palabras, hace más de un siglo, el influyente psiquiatra austriaco 
infantil Leo Kanner comenzaba su primer artículo titulado Autistic disturbances of 
affective contact. En dicho artículo, describía por primera vez el autismo como un 
síndrome cuyos individuos que lo padecían poseían “una serie de características 
esenciales comunes”, basadas sobretodo en la “incapacidad para relacionarse 
normalmente”, en las alteraciones del lenguaje y en “un deseo ansioso y obsesivo de 
mantener la invariabilidad”. Se trata de una definición que si la analizamos 
detalladamente, no difiere en gran medida de las actuales líneas descriptivas de dicho 
trastorno. Sin embargo, no fue hasta su publicación en 1943, cuando esta definición 
amplió sus horizontes, suscitando nuevos intereses por su estudio. Varias décadas 
anteriores, Eugen Bleuler (1911), fue quien utilizó el término de autismo por primera 
vez, refiriéndose a él como un síntoma propio de la esquizofrenia. El autismo se veía 
como un mero estado de demencia. Fue por esta razón, que la innovación teórica de Leo 
Kanner, por la que diferenciaba el síntoma autista, por un síndrome, acabó por 
convertirlo en el “padre del autismo”. 
 Kanner buscaba conductas y rasgos comunes a todos ellos, que los diferenciaran 
de otros trastornos. Buscaba lo que él describió como “peculiaridades fascinantes” que 
lo alejaban de un extendido diagnóstico, el retraso mental. Fue gracias a estos estudios, 
cuando avanzó en la delimitación del concepto, ampliándolo y refiriéndose a él como 
“autismo precoz infantil”. Los nuevos síntomas relacionados eran “el aislamiento 
profundo para el contacto de las personas”, “el deseo obsesivo para preservar la 
identidad”, “la relación intensa con los objetos”, “la conservación de una fisionomía 
inteligente y pensativa” y finalmente “una alteración en la competencia verbal, 
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manifestada por un mutismo o por un tipo de lenguaje desprovisto de intención 
comunicativa. Además, en artículo ya nombrado, manifestó que todos sus pacientes, se 
trataban de personas que poseían rasgos físicos normales, con algunas crisis convulsivas  
y un cerebro más grande, pero ante todo, pacientes con una excelente memoria 
mecánica. 
 Desde el origen del conocimiento de estas sintomatologías se ha ido produciendo 
una evolución en el término, dado al interés que ha suscitado a lo largo de la historia. 
Dicha evolución se refleja en los diferentes manuales que se han escrito con la intención 
de homogenizar la conceptualización de dicho trastorno, así como unificar los criterios 
de diagnóstico (Pallarès 2011). En Estados Unidos surge de American Psychiatric 
Association el Diagnostics and Statistics Manual of Mental Disorders (DSM). Poco a 
poco se produce un cambio en la determinación y denominación del autismo, pasando 
de ser definido como una “reacción esquizofrénica de tipo infantil”, más tarde como 
autismo infantil y con el DSM III-R se introduce el término trastorno autista. 
En la actualidad está vigente el DSM V elaborado en el 2013. Con él se 
determinan las actuales líneas de clasificación, diagnóstico y niveles del autismo. Como 
hecho destacado, se sustituye el término de trastorno generalizados del desarrollo, por 
trastorno del espectro autista (TEA). A diferencia del DSM IV, los criterios de 
diagnóstico se clasifican en dos categorías; déficits persistentes y en la interacción 
social, y patrones de comportamiento, intereses  o actividades restringidas y repetitivas.  
En la siguiente tabla  se observa las diferencias entre estos dos últimos manuales 
en cuanto a  criterios de diagnóstico:  
Tabla 1. Diferencias entre los criterios de diagnóstico del DSM IV y DSM V. 
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Tal y como señala el DSM V,  el Trastorno del espectro autista se integra dentro 
de los Trastornos del desarrollo neurológico, por el que se le atribuyen una serie de 
niveles de gravedad que podemos observar en la tabla 2. 
 
 
2.2. INTELIGÉNCIA Y COMPETENCIA EMOCIONAL Y SU 
IMPORTANCIA EN EL ÁMBITO EDUCATIVO 
 
Una vez analizado en profundidad la historia, el origen y las características del 
tipo de alumnado al que se refiere el presente trabajo, cabe enfocar la atención en el 
marco teórico que sustenta esta propuesta. De este modo, los siguientes apartados se 
centrarán en las emociones en este tipo de colectivo, así como en las dificultades y 
limitaciones que su funcionamiento de la mente les produce. Para ello hablaremos y 
definiremos el término de inteligencia  y competencia emocional, para una vez 
comprendidos y contextualizados, apliquemos y comparemos dichas definiciones en los 
alumnos con TEA. 
Tabla 2. Niveles de gravedad del trastorno del espectro autista. 
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Existen grandes vínculos que relacionan el término de inteligencia y 
competencia emocional. Se trata de dos términos que han sido definidos y diferenciados 
por autores influyentes como Escamilla (2015), y es que para ella la inteligencia 
emocional nos aporta información relevante sobre las capacidades, habilidades y 
características emocionales. En cambio, la competencia emocional nos aporta los puntos 
necesarios de los que tiene que partir la educación, los puntos de referencia para la 
acción educativa, una orientación educativa. Dicho de otro modo, la inteligencia 
emocional se refiere a los potenciales biopsicológicos del alumno, a la base del alumno, 
mientras que la competencia emocional hace referencia a los aspectos curriculares 
acordados y construidos estratégicamente para una buena práctica docente, para 
alcanzar unos objetivos. 
Las inteligencias múltiples constituyen un pilar fundamental sobre el que se 
articulan las propuestas didácticas de carácter innovador. Así pues, el desarrollo de las 
inteligencias no consiste en un fin en sí mismo, sino en un medio para desarrollar las 
competencias (Armstrong, 2001).  
La sensibilización de la sociedad hacia la importancia de las emociones, empezó 
a cobrar especial relevancia durante los años 90, gracias a las aportaciones de autores 
como John Mayer y Daniel Goleman. Centrándonos en esta última figura literaria, 
Goleman (1993) produjo un cambio en el rumbo del tratamiento de las emociones. Con 
el término y la definición de Inteligencia emocional, desató un conjunto de teorías y de 
herramientas que serían de especial importancia para el buen desarrollo cognitivo y 
social de las personas. Y es que tal y como el autor nos explica en su obra, las personas 
estamos continuamente en contacto con las emociones, de manera que es necesario 
comprenderlas para el buen desarrollo emocional, social y cognitivo de las personas. 
Dichas emociones junto a nuestra manera de gestionarlas, están directamente 
relacionadas con la felicidad, con el éxito personal, y con el desarrollo cognitivo. 
(Fernandez- Berrocal y Extremera-Pacheco, 2009). Para estos dos últimos autores, las 
emociones negativas tales como el miedo, la ira, la culpa o el enfado, según como se 
gestionen pueden servirnos para aprender y avanzar, o para sumergirse en un estado de 
tristeza y depresión, motivado por la inseguridad y la incomprensión de uno mismo. 
Para Bisquerra (2000) “la educación emocional es un proceso educativo, 
continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional como 
complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los 
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elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral. Para ello se propone el 
desarrollo de conocimientos y habilidades sobre las emociones con el objeto de 
capacitar al individuo para afrontar mejor los retos que se planten en la vida cotidiana. 
Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social”. Además, este 
autor afirma que “La educación emocional supone pasar de la educación afectiva a la 
educación del afecto. Tal y como afirma Bisquerra (2001), la educación emocional a lo 
largo de la historia se ha basado en educar mostrando afecto en el proceso educativo, sin 
embargo, este psicólogo, pretende ir más allá en el mundo de las emociones, pretende 
que se estudien, que se analicen, que se hable abiertamente en el aula, que se integren y 
formen parte del currículo escolar. “Ahora se trata de educar el afecto, es decir, de 
impartir conocimientos teóricos y prácticos sobre las emociones.”  
 
2.3. TEORIAS COGNITIVAS Y EMOCIONALES DE LOS ALUMNOS CON 
TEA 
 
Entre las diferentes teorías que se han desarrollado para explicar y definir dicho 
trastorno, nos encontramos con varias que hacen alusión a las emociones de aquellos 
alumnos/as con TEA. La primera teoría que cabe mencionar, es aquella propuesta por 
Kanner y posteriormente por Hobson, la teoría socioafectiva. De esta manera Hobson 
(1980) plantea que los niños con TEA carecen de componentes de acción y reacción 
para el desarrollo de las relaciones personales. Este hecho se traduce en una falta de 
reconocimiento de los sentimientos en otras personas y en una alteración en la 
capacidad de sentir y de pensar. Señala que tienen dificultades en comprender las 
estrategias y claves que regulan las relaciones sociales. 
Baron-Cohen en su artículo publicado en 1985 añadió un estudio realizado a 
niños/as con todo tipo de características, además de un gran nombre de alumnos/as con 
TEA, en quienes se centraba su investigación. Se llamaba prueba de “Sally y Anne”, 
dos muñecas que trataban una acción en la que se debía analizar y comprender qué es lo 
que estaban pensando, o porqué actuaban de ese modo. Cohen demostró que los 
niños/as con autismo, a diferencia del resto, no sabían realizar la actividad de manera 
correcta, lo que demostró que tenían dificultades amplias en el uso y la comprensión de 
los pensamientos y sentimientos del resto de personas. Demostró además que estos 
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niños solo tenían en cuenta su pensamiento, solo se basaban en lo que veían, siendo 
incapaz de imaginar lo que otras personas podían estar pensando.  
Para Baron-Cohen (1989) la “ceguera mental” explica las alteraciones sociales, 
comunicativas e imaginativas de los niños/as con autismo. 
Peter Mundy y Marian Sigman (1989), nos explican por su parte cómo las 
dificultades propias en la comunicación y expresión social en los alumnos/as con TEA, 
deben su origen a un déficit afectivo primario que se encuentra directamente 
relacionado con un déficit cognitivo. Con esta teoría demuestran que estos niños/as 
presentan grandes dificultades en la apreciación de los diferentes estados mentales y 
emocionales de otras personas. 
Posteriormente a esta teoría Happé (1997) nos aporta otra teoría, que aparte de 
explicar las características de estos niños, hace hincapié en su capacidad emocional. En 
este sentido, la llamada “ceguera mental” nombrada anteriormente, habla de la 
dificultad que tienen estas personas para poder así atribuir estados mentales a otras 
personas, incapacitándolo para predecir o explicar comportamientos sociales.  
Siguiendo las líneas que planteó Baron-Cohen, podemos destacar algunas de las 
dificultades que se manifiestan en estos niños/as: Tienen dificultades para comprender 
las emociones de los demás, por lo que no suelen demostrar empatía. Además, no son 
capaces de predecir las conductas e interacciones de los demás, así como tampoco 
comprender cómo las conductas de las personas o los comentarios pueden afectarle a los 
demás. No poseen gran capacidad para anticipar lo que puedan pensar de su 
comportamiento, ni son capaces de mentir ni comprender las mentiras.  Poseen una gran 
dificultad para comprender las diferentes interacciones sociales, de manera que no 
suelen mostrar gran interés por ellas, así como tampoco seguir la conversación ni 
mantener el contacto visual.  
 En la actualidad, cuando hablamos de las emociones en niños con TEA hacemos 
referencia a diferentes componentes. Las nuevas teorías neuropsicológicas y 
emocionales, así como la teoría del paisaje resaltado, nos aportan una explicación 
científica  que culmina con la importancia de algunas áreas del cerebro, como las 
propias responsables de la función emocional. De esta manera tal y como se detalla, la 
amígdala y los lóbulos centrales juegan un papel determinante en el control emocional. 
Una lesión de esta área del cerebro implicaría una pérdida del control y la capacidad 
emocional. Este hecho explica que las personas que presentan algunas lesiones en el 
córtex frontal, como es el caso de los autistas, sean incapaces de reconocer y expresar 
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sus propias emociones, así como las de los demás. Además, este hecho también 
explicaría la constante frustración que presenta este tipo de alumnado. 
 Si recopilamos toda la información expuesta en todos los apartados anteriores, 
podemos extraer dos ideas principales en las que se basará la siguiente propuesta que 
voy a presentar; la primera idea hace referencia a la importancia que son las emociones 
para el desarrollo de las personas, tal y como nos exponen los diferentes autores ya 
mencionados. La segunda idea en cambio nos habla de las dificultades y limitaciones 
emocionales que poseen los niños con TEA. Si unimos ambas, podemos observar la 
clara necesidad de intervención emocional que requieren estos alumnos para la mejora 
de su desarrollo socio-emocional y cognitivo. Este trabajo se sustenta bajo la premisa de 
que una buena intervención emocional desde edades tempranas, puede promover un 
cambio positivo en dichos alumnos. De esta manera podemos dar paso a la segunda 
parte fundamental de este trabajo. 
 
3. DISEÑO Y APLICACIÓN DE LA PROPUESTA DE 
INTERVENCIÓN SOCIO-EMOCIONAL 
 
3.1. ANÁLISIS DEL CONTEXTO 
 
Esta propuesta de intervención centra su atención en un centro público de una 
localidad de la provincia de Alicante. Se trata de un centro público que está compuesto 
por diecinueve aulas; dos aulas de educación especial, que incluye a un total de doce 
niños/as, dos aulas de apoyo, dos aulas para cada uno de los dos especialistas de 
audición y lenguaje, un aula de fisioterapia, un aula de servicio psicopedagógico, seis 
aulas de infantil y once de primaria.  
Centrándonos en las ya mencionadas aulas de educación especial, podemos 
encontrar a los alumnos con los que se va a realizar dicha propuesta. Se trata de dos 
aulas, el aula azul y el aula verde, cuyos alumnos se encuentran distribuidos según sus 
necesidades educativas especiales. Mientras que aula azul podemos encontrar a un 
grupo heterogéneo de alumnos con diversas discapacidades motoras, físicas y 
cognitivas, en el aula verde se hallan los alumnos únicamente con TEA. Así pues, 
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nuestra propuesta se centra en este grupo de cuatro alumnos de entre tres y ocho años 
respectivamente. 
Hablamos de un aula muy reducida en tamaño organizada mediante rincones. 
Estos responden a sus intereses propios de los alumnos, de manera que el clima del aula 
sea más agradable. No obstante, el ambiente no está recargado con numerosos 
estímulos, pues estos podrían ser motivo de distracción suficiente, sino que está muy 
ordenada, es funcional y no es sujeto de muchos cambios. 
Entre los elementos más destacados de este espacio podemos destacar la pizarra 
digital, la principal fuente de diversión y de aprendizaje de los alumnos. Esta se 
encuentra situada a una altura muy baja del suelo, de manera que todos los alumnos 
puedan acceder a ella. Además, se compone de un rincón de rutinas, donde se 
encuentran colocados los días de la semana, las imágenes de los alumnos, y diversos 
pictogramas con los que se les anticipan las actividades. Un rincón de estimulación es 
empleado para el tiempo de relajación posteriormente al recreo, así como también 
podemos encontrar un rincón de trabajo, con las mesas dispuestas de manera que todos 
trabajen juntos, con el objetivo de fomentar la comunicación. Varias estanterías de 
tamaño bajo quedan expuestas para todos los materiales manipulativos y lúdicos de los 
alumnos, así como también una zona con varios espejos, baúles con disfraces 
colchonetas y cuentos. Finalmente encontramos un baño dentro del aula, para trabajar 
los hábitos de higiene y autonomía personal con la ayuda de la educadora. 
Los recursos humanos que la integran son una maestra de psicología terapéutica, 
y una educadora. Además de estas especialistas los alumnos cuentan con el apoyo de 
una fisioterapeuta y una especialista en audición y lenguaje. Se trata de profesionales 
que acuden cada día al aula para trabajar de manera individual con el alumno. 
3.2.  OBJETIVOS 
 A) Objetivos generales  
- Desarrollar un programa de intervención, que permita mejorar el conocimiento y 
expresión de las propias emociones. 
- Evaluar y analizar la utilidad de programas de educación emocional. 




- Analizar el desarrollo emocional en niños con TEA. 
- Conocer y analizar las expresiones emocionales de alumnos con TEA, así como sus 
limitaciones. 
- Priorizar las necesidades emocionales que presenten los alumnos, para la mejora de 
su desarrollo. 
- Utilizar diferentes materiales sensoriales, manipulativos e interactivos para fomentar 
el desarrollo emocional en los alumnos con TEA. 
 
3.3. PARTICIPANTES  
 
El dictamen de escolarización de los cuatro alumnos escogidos para la intervención, 
los sitúan en un aula específica, señalando que precisan de unas necesidades educativas 
específicas permanentes que deben de ser atendidas por varios especialistas. Dicha aula, 
la componen cuatro varones con un diagnóstico común, el TEA. Cuatro de los alumnos 
provienen de educación infantil, y tan solo uno de ellos de primaria. A continuación se 





ALUMNO 1:  
Se trata de un niño de 7 años con TEA, que presenta discapacidad intelectual 
asociada a una desorganización del lenguaje a consecuencia de un trastorno de la 
personalidad. Se encuentra escolarizado en el aula específica, pero acude tres veces por 
semana a su aula de referencia, 2º de primaria, según lo dictaminado en el programa de 
integración del centro. Se trata de un alumno que presenta múltiples dislalias por 
omisión y sustitución. Es capaz de producir vocalizaciones con y sin intencionalidad. 
Para mostrar su enfado emite gritos y lloriqueo. En cuanto al tema que nos interesa 
analizar, las emociones, abre los brazos para dar abrazos, muestra cariño solo a los 
adultos, y busca constantemente el cariño. Es capaz de estar sentado y trabajar con sus 
iguales, pero no muestra ningún tipo de emoción o sentimiento hacia ellos. A nivel de 
desarrollo cognitivo, reconoce los colores primarios, y los números del uno al diez. 
Imita sonidos y onomatopeyas. Por sus amplias limitaciones comunicativas verbales y 
no verbales, acude una vez por semana al aula de Audición y Lenguaje. 
ALUMNO 2 
Es un niño de cinco años con TEA, que además padece de una discapacidad 
intelectual profunda. Se trata de un alumno que en el último año ha experimentado un 
retroceso en su desarrollo a nivel motor, sensorial, comunicativo y social. Los médicos 
determinan que varias de las causas de este retroceso, puede deberse a los múltiples 
ataques de epilepsia que el niño presenta, y a dos tumores que recientemente han 
observado en su cerebro. Todo ello ha supuesto para el niño, que olvidara el lenguaje 
verbal que producía, así como el lenguaje no verbal, el contacto visual y afectivo. 
Hablamos de un niño que no es capaz de relacionarse con sus compañeros, ni mostrar 
ningún signo de interacción social. No distingue las emociones, al igual que no las 
expresa en exceso. Tan solo muestra miedo cundo padece de los ataques. A pesar de que 
el informe de escolarización, dictaminaba que debía de estar en colegio de educación 
especial, por petición de los padres se encuentra escolarizado en dicha aula específica. 
Acude tres veces por semana a su aula de referencia, 2º de Infantil, para integrarse con 
sus compañeros. Además, precisa de la ayuda de todos los recursos humanos del centro; 





Es un niño de cinco años que presenta un diagnóstico de TEA, asociado a una 
discapacidad intelectual moderada, y una desorganización del lenguaje desarrollado por 
un trastorno de la personalidad. Se trata de un alumno con ausencia del lenguaje verbal 
y de elementos expresivos no verbales, ausencia de intencionalidad comunicativa. Su 
atención es débil, con escaso contacto visual y gran obsesión por los objetos redondos. 
Se observa conductas de aproximación a los adultos con gran frecuencia, y una buena 
respuesta al contacto físico, sin embargo, no muestra intención de interacción con sus 
iguales. Expresa mucho sus emociones, emite entonaciones y sonrisas para mostrar que 
está contento, y se queja y llora con las situaciones que le producen tristeza. No expresa 
“sí” o “no” con la cabeza, ni tiene adquirido el esquema vocálico. Solo responde al 
“dame” y “recoge”. Se trata de un alumno que acude al aula específica, y tres veces por 
semana a su aula de referencia, 3º de infantil. Además, precisa de una fisioterapeuta y la 
profesional de Audición y lenguaje dos veces por semana. 
ALUMNA 4 
  
Es un niño de 4 años que presenta TEA y una desorganización del lenguaje 
asociada. Presenta déficits persistentes en comunicación social e interacción social en 
múltiples contextos. Déficits en reciprocidad emocional debida a una dificultad para 
iniciar relaciones sociales. Muestra muchas dificultades para integrar conductas 
comunicativas verbales, y anomalías en el contacto visual, lenguaje corporal y 
comprensión y uso de gestos. Además, tiene una falta total de expresividad emocional y 
comunicación no verbal. Sus intereses son restringidos y obsesivos. Emite 
vocalizaciones sin intencionalidad comunicativa. Se trata de un alumno que acude a su 
aula específica, pero tres veces por semana se integra en su aula de referencia, en 2º de 




La naturaleza de la metodología utilizada en este proyecto se basa en los 
estudios de Rodgla y Miravalls (2013), aplicado al ámbito emocional, de manera que se 
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trabaje en el aula desde los propios intereses de los alumnos. Se trata de una 
metodología que hace uso de diferentes estrategias y recursos que favorezcan la 
atención y la estimulación del niño. El objetivo es, así como ofrecer al niño 
oportunidades para poder elegir, tomar sus decisiones y tomar la iniciativa. Se debe 
realizar la intervención desde un contexto y situación natural que permitan que el 
alumno aprenda de una manera significativa, que aprenda situaciones de la vida 
cotidiana que le sea útil, que le permita avanzar y fomentar su autonomía. En este 
sentido, es de suma importancia, fomentar la expresión emocional, diseñar situaciones 
comunicativas que promuevan diferentes emociones, para que de ese modo, los alumnos 
sean capaces de distinguirlas, de apreciarlas y de valorarlas tanto en sí mismos como en 
sus compañeros. Se trata de crear un ambiente que ayude a comprender lo que sentimos, 
para mejorar el bienestar de los alumnos. 
El lenguaje debe de ser claro, cariñoso, tranquilo y sencillo, haciendo uso de 
pocas palabras y frases, haciendo énfasis en ellas para desarrollar las actividades. Hay 
que respetar los ritmos de cada uno de los alumnos y personalizar la enseñanza. 
Además, cabe motivar a los alumnos a participar, elogiando y valorando verbalmente a 
los niños, transmitiéndoles a ellos mismos emociones positivas que creen un ambiente 
favorable para el aula, y para el propio aprendizaje y comprensión de las emociones. 
Las actividades se deben de realizar de manera grupal, trabajando las emociones de 
manera manipulativa, sensorial y visual, con la ayuda de todos los compañeros y las 
docentes.  
Cabe presentar previamente qué vamos a utilizar para las actividades, y evitar 
cualquier elemento de distracción posible que dificulte la actividad. Se debe de prestar 
mucha atención y observar de manera detallada las expresiones emocionales de nuestros 
alumnos, enfatizando los momentos y las situaciones en las que estemos alegres, tristes, 
contentos y enfadados.  
Los alumnos serán los propios protagonistas de su aprendizaje, de modo que se 
trabajará teniendo en cuenta las características de nuestros alumnos, atendiendo a sus 
dificultades, a sus posibilidades y a sus limitaciones, pero siempre con la intención de 
provocar mejoras en su conducta y desarrollo. De esta manera, una actividad será 
desarrollada por cada alumno de manera diferente, de manera que se ajuste a su nivel, 




3.5. PLANIFICACIÓN DEL PROGRAMA DE INTERVENCIÓN 
 
A fin de conseguir el desarrollo de los objetivos planteados, he diseñado una 
serie de actividades divididas en 7 sesiones. Dicho programa de intervención en 
educación emocional se desarrollará durante el transcurso de un mes, el mes de febrero.  
Rivière (2002), nos dice que “para valorar al niño es necesario “saber escuchar” su 
ritmo y comprender que éste puede ser diferente al propio. Y luego dedicar el tiempo 
necesario a una observación de estilo naturalista de las conductas del niño en contextos 
reales”. 
No se trata de sesiones completas con tiempos limitados ni previamente 
establecidos. Se trata más bien de una serie de sesiones prediseñadas que tienen un 
objetivo, y que siguen una metodología basada en su propio ritmo de trabajo. Estas no 
serán superiores a 35 minutos, pero serán de carácter flexible según lo requieran los 
alumnos.  Como es normal, todas las mañanas de cada semana están planificadas por 
sus rutinas y actividades cotidianas, de modo que este programa estará dotado de una 
gran flexibilidad, capacidad de variación y versatilidad. De este modo si se finaliza 
antes de lo previsto, se presenta el resto de actividades del día, y si requieren más 
tiempo, se modificarán las siguientes actividades. No obstante, algunas rutinas diarias 
permanecerán intactas, tales como las clases de refuerzo de A.L, fisioterapia, y el paseo 
por el centro diario.  
Cabe señalar, que pese a que estas actividades se realizarán dos veces por semana, 
en todo momento en el aula se hablara de las emociones y se utilizarán los pictogramas 
sobre ellas, para que los alumnos sean capaces de integrarlas en su día a día, y sean 
capaces de expresarlas. 








 DESARROLLO OBJETIVOS 
 
Día 1 Febrero 
 
Contamos el cuento de “el monstruo de colores”. 
(Anexo 1). Se desarrolla la actividad mediante un 
cuento en formato libro y apoyo del cuento en la 
pantalla digital.  
Visionamos el cuento interactivo en la pizarra 
digital y hablamos de los sentimientos del 
monstruo.  Al finalizar esta actividad, se les 
proporciona a los alumnos un mural gigante en el 
que se encuentra dibujado el monstruo de colores 
(Anexo 2). Los alumnos deben de pintarlo de 
todos los colores que se han presentado en el 
cuento, asociados a las emociones descritas, 
recordando que el monstruo está hecho un lio, y 
que hay que ayudarlo a comprender lo que siente. 
 
- Presentar las emociones: 
Alegría, Tristeza, enfado, 
amor, contento, calma y 
miedo. 
- Reconocer situaciones que 
producen y desencadenan 
esas emociones. 
- Desarrollar la comunicación 
oral con términos 
emocionales. 
Día 3 Febrero Recordamos lo que sucedía al monstruo en el 
cuento. Como se hizo un lío con los sentimientos, 
realizamos una actividad en la que con hilo, 
enredamos por parejas a los alumnos. Nos deben 
de expresar lo que sienten, y ayudarse a resolver 
la situación unos con los otros. Cuando 
acabamos, debemos de presentar una actividad 
interactiva en la pizarra digital, en la que se 
presenten las tres emociones básicas que vamos a 
trabajar. 
….. 
Como actividad complementaria para integrar 
durante el desarrollo de todo el curso en sus 
rutinas, les presentaré a los alumnos un material 
adaptado con pictogramas, creado por mí, para 
- Comprender los sentimientos 
de nuestros compañeros. 
- Recordar y profundizar en las 
emociones. 
- Expresar lo que sentimos por 





- Habituarse a integrar las 
emociones en la rutina del día 
a día. 
- Apreciar que las emociones 
forman parte de nosotros. 
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que en los siguientes meses puedan seguir 
trabajando con las emociones (Anexo 3).  Se trata 
de un material plastificado que contiene varias 
partes. Una de ellas son las tarjetas de muestra de 
cómo debe de colocar a los monstruos en el 
correspondiente folio. En el folio podemos ver 
diferentes tarros vacíos donde el niño tiene que 
colocar a los monstruos según cada una de las 
tarjetas de muestra. Al lado del folio se 
encuentran los diferentes monstruos de colores y 
las emociones en palabras. Las tarjetas de 
muestras describen cómo tienen que colocar a los 
monstruos en el folio plastificado, y además ellos 
deberán de adivinar que emoción le corresponde 
a cada uno de ellos.  
Además imprimo más monstruos de colores, para 
que los alumnos, en la asamblea, mediante esos 
pictogramas, describan cómo se sienten cada 
unode los días, de modo que puedan expresarse. 
 
  SEMANA 2 
 DESARROLLO OBJETIVOS 
Día 7 Febrero Actividad dedicada al amor: 
Al principio de la actividad, ponemos unas 
diapositivas presentando al monstruo de colores 
enamorado (Anexo 4). Preguntamos a los 
alumnos qué es lo que le sucede, y a continuación 
reproduciremos unos videos donde se muestra el 
amor entre diferentes personas, y el sentimiento 
de amor hacia animales y cosas. Al acabar 
presentamos un mural con un dibujo para pintar 
del monstruo de colores enamorado, abrazando a 
su pareja (Anexo 5). Los niños con pintura de 
- Comprender el significado 
del amor 
- Aprender a expresar el amor 
mediante, caricias, besos y 
abrazos. 
- Asociar el color rosa al amor. 
- Respetar los sentimientos de 
los compañeros. 
- Adoptar una actitud sensible 
y tranquila que permita 
comprender el significado del 
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dedos de color rojo, y corazones de corcho 
pinchados con tenedores, pintan el mural de 
cartón mediante la estampación. Al finalizar, 
proponemos una actividad en la que con la ayuda 
de los niños de la otra aula específica, niños 
quienes son capaces de transmitir, expresar y 
hablar de los sentimientos,  expresarán que es lo 
que más les gusta de sus compañeros, y les 




- Sentir a los compañeros. 
Día 9 Febrero Actividad dedicada a la alegría: 
Presentamos la emoción de la alegría mediante el 
libro del monstruo de colores, y posteriormente 
se proyecta un video en la pizarra digital de 
personas que se ríen (Anexo 6). Mostramos 
pictogramas de caras felices, y les pedimos que 
sonrían para sacarles una foto que en otra sesión 
utilizaremos. A continuación colocamos las 
colchonetas en el suelo, los acostamos boca 
arriba, y con una pluma  y un objeto que emite 
vibraciones les hacemos masajes y cosquillas. 
Les hacemos comprender que así estamos 
alegres. 
- Comprender el significado de 
la alegría. 
- Aprendemos a relajarnos, y 
disfrutar de la alegría con 
nuestros compañeros. 
- Ofrecer momentos 
significativos de la alegría. 
- Disfrutar del momento. 
 
SEMANA 3 
DESARROLLO                                                                         OBJETIVOS 
Día 14 Febrero Actividad dedicada al amor y la alegría: 
Presentamos una estantería de emociones, en la 
que el nombre de “enamorado” y “alegría” deben 
de ser pintados con diferentes materiales con su 
color asociado (Anexo 7). Con un velcro 
pegamos encima de cada palabra, un objeto de 
- Recordar el sentimiento de 
amor y alegría. 
- Reforzar los colores 
asociados a estas dos 
emociones. 
- Aprender mediante la 
estimulación y la 
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ese color que esté relacionado. Se irá 
completando en las diferentes sesiones. Para la 
alegría, pondremos cola en la palabra, la 
rellenaremos con papel de pinocho de color 
amarillo, y colocaremos un sol amarillo que está 
contento de referencia. De la misma manera 
pintaremos la palabra amor de la estantería de 
cartón, y colocaremos un corazón rosa encima de 
ella. 
manipulación de objetos y 
materiales. 
 
Día 16 Febrero 
Trabajamos la alegría: 
Para esta sesión, con otro mural grande 
presentaremos el dibujo del monstruo de colores 
alegre mientras escucha música (Anexo 8). Les 
daremos pintura de dedos amarilla, y unos coches 
con ruedas grandes con los que deberán pintar el 
mural. De esta manera con el estampado de las 
ruedas pintaran el dibujo. En esta ocasión, 
imprimiremos las fotos de los alumnos que 
realizamos en sesiones anteriores. Le daremos a 
cada uno de los alumnos su foto, y ellos deberán 
de decir quién es la persona que aparece en ella y 
qué emoción expresa en esa foto. Al finalizar con 
la ayuda de todos, pegaremos las fotos por todo el 
mural. 
En una segunda parte de la sesión, con un trozo 
de papel, preguntaremos a cada uno de ellos qué 
es aquello que les pone alegres. Con ayuda 
buscaremos palabras o cosas que les hagan feliz, 
y las escribiremos en un papel, que ellos tendrán 
que repasar y pegar. Esta última actividad nos 




- Desarrollo de habilidades 
favorables para la interacción 
social y para el 
establecimiento de relaciones 
de afecto. 
- Identificación de vivencias y 
experiencias en diversas 
situaciones. 





                                    DESARROLLO                                                  OBJETIVOS 
Día 21  Febrero Trabajamos la tristeza: 
Presentamos al monstruo de colores triste en el 
cuento, y les contamos a los alumnos por qué se 
sienten así. Al finalizar les pondremos un cuento 
interactivo en la pizarra digital de Juan, un niño 
que se siente triste porque se ha caído con la 
bicicleta (Anexo 9). Entre las dos aulas de 
educación especial, explicaremos porque Juan se 
siente triste, y que podemos hacer para que se 
sienta mucho mejor. Además preguntaremos qué 
es lo que les hace sentir tristes y explicaremos 
que sentirse triste es normal.  
Al acabar pintaremos un dibujo del monstruo de 
colores en el que asociaremos el color azul a la 
tristeza (Anexo 10). 
 
- Reconocer las situaciones que 
producen y desencadenan la 
tristeza. 
- Diferenciar la emoción del 
enfado de la tristeza. 
- Fomentar la expresión 
equilibrada de sentimientos. 
 
3.6. EVALUACIÓN E INSTRUMENTOS UTILIZADOS 
 
A) TIPO DE EVALUACIÓN 
  
Con el objetivo de valorar el grado de comprensión y expresión de las emociones 
que poseen desarrolladas en mayor o en menor grado nuestros alumnos, se va a realizar 
una evaluación basada en la observación directa y en la toma de datos mediante tablas 
previamente diseñadas por mí. Asimismo la evaluación será de carácter cualitativo y 








Para la evaluación de la comprensión de las emociones, me he basado en los cinco 




Tabla 4.  El desarrollo de habilidades emocionales y sociales en alumnado con 
trastorno del espectro autista  Lozano y Alcaraz (2009). 
Tabla 3. Tipos de evaluación (elaboración propia). 
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B) INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN 
  
1. Cuestionario a los padres. Expresión de las emociones 
Con motivo de realizar una evaluación inicial, comenzaremos por recoger datos 
acerca de la competencia emocional de los alumnos, según la opinión de las familias. 
De esta manera se dispondrá de información útil por la que basar mi propuesta. La 
pregunta que formularemos a las familias será la siguiente: Del 1 al 3, ¿En qué medida 
tu hijo expresa la emoción de la alegría, la tristeza, el enfado, el miedo y el amor? 
Tabla 5.  Tabla sobre las expresiones emocionales de los alumnos (elaboración propia). 
 
2. Competencia emocional de los alumnos en expresión y 
reconocimiento de las emociones 
 
Tabla 6.  Expresión y reconocimiento de las emociones de los alumnos (elaboración 
propia).  
 ÍTEMS EVALUABLES 0 1 2 3 Observaciones 
COMPETENCIAS EMOCIONALES    
Expresión de sentimientos   
Expresa la alegría de manera 
espontanea 
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Sonríe cuando sus compañeros lo hacen      
Imita las emociones que se le piden      
Expresa el amor hacia sus compañeros      
Reconoce que el comportamiento 
cuando se enfada no es correcto 
     
 
Expresa la tristeza  
 
     
Reconocimiento de emociones   
Reconoce en fotografías las 
expresiones faciales: 
  
    Alegre      
    Triste      
    Amor      
Reconoce en personas las 
expresiones faciales 
  
Alegre      
Triste      
Amor      
 
3. Evaluación de las sesiones 
 
Tabla 7. Tabla de evaluación de las diferentes sesiones (elaboración propia). 
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4. Evaluación profesional 
 
 
3.7. RESULTADOS DE LA INTERVENCIÓN 
 
Una vez elaborada y realizada mi propuesta de intervención, cabe destacar una serie 
de cambios que se han ido produciendo a lo largo de las siete sesiones del mes. En 
primer lugar, analizaremos las encuestas que se le realizaron a los padre, con motivo de 
justificar en qué habilidades emocionales se basa mi propuesta. Gracias a la siguiente 
pregunta, pudimos observar cuales eran las necesidades emocionales de nuestros 
alumnos: ¿En qué medida tu hijo expresa la emoción de la alegría, la tristeza, el 
enfado, el miedo y el amor? Con la elaboración del siguiente gráfico, podemos observar 
Tabla 8. Autoevaluación de la propuesta (elaboración propia). 
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cómo el enfado es la emoción más expresada, seguido del miedo. De esta manera las 
emociones básicas a profundizar y trabajar en el aula eran el amor, la alegría y el buen 
control y expresión de la tristeza. El siguiente gráfico está basado en la tabla 5 sobre las 
expresiones emocionales de los alumnos, presentada en el apartado anterior. 
 
 De modo que se especifiquen adecuadamente estas variaciones que se han estado 
experimentado a lo largo de las diferentes sesiones, se ha diseñado una tabla de recogida 
de datos  para poder evaluar así de forma continua las sesiones, así como también, para 
que estas puedan ser analizadas e interpretadas (anexo 11). Dicha tabla está basada en la 
tabla 6 representada anteriormente, que contiene un total de siete ítems evaluables que 
se valoran en una escala del 0 al 3, donde el 0= No conseguido, 1= Iniciado, 2= bastante 
conseguido y finalmente 3= Conseguido.  
Asimismo, y con objeto de comprender en profundidad los resultados del proyecto, 
de esta tabla se han extraído cuatro gráficas, una por cada una de los alumnos. El eje de 
las coordenadas indica la ya mencionada escala de valores, mientras que el eje de 
abscisas representa las habilidades a evaluar. Finalmente, las diferentes barras de 
colores hacen referencia a las diferentes sesiones.  
En el gráfico dos podemos observar como en el alumno uno se produce una clara 
evolución progresiva en la expresión de la alegría de manera espontánea, así como 
también a la hora de reconocer en fotografías las diferentes expresiones faciales de la 
Gráfico 1. Resultados de la expresión emocional de los alumnos (elaboración propia). 
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alegría, la tristeza y el amor. Además adquiere una mayor habilidad a la hora de sonreír 
cuando el resto de sus compañeros lo hacen, y a la hora de expresar cariño y amor.  
 En el gráfico tres, sin embargo, dada las situaciones personales y físicas en el 
que se encontraba el alumno durante el desarrollo de dicha propuesta, podemos observar 
que no se han registrado en muchos de los ítems evaluables, el inicio de algunas de las 
habilidades. No obstante, cabe destacar un aumento a la hora de expresar la alegría y 
una constante en la expresión de la tristeza.  
Gráfico 2. Evolución de la expresión y el reconocimiento de las emociones del alumno 1  




En el gráfico cuatro, sin embargo encontramos a un alumno que ha presentado 
una evolución y unos cambios muy notables en sus habilidades sociales  y en su 
conducta en general. Se trataba de un alumno que por sus continuas conductas 
disruptivas y conflictivas no era capaz de disfrutar de las actividades de clase. Era un 
alumno muy poco tolerante a los cambios y a la frustración, de modo que el enfado y la 
rabia a menudo era lo que sabía expresar. No obstante, tras estas sesiones, el niño ha 
comenzado a disfrutar, a relajarse, a sustituir la rabia, el enfado y las conductas 
desafiantes, por expresiones de alegría y de amor con predominancia en los adultos. 
Hablamos de un alumno que es consciente en mayor grado que sus compañeros, de las 
emociones, de la conducta del resto de las personas y de los sentimientos. De este modo 
actuaba con conductas desafiantes para herir a los demás. Ahora es capaz de permanecer 
mucho tiempo sentado y tranquilo, incluso acostado. Es capaz de sonreír 
constantemente, de imitar mejor las conductas de sus compañeros, de reconocer las 
expresiones faciales de las personas en fotografías, así como expresar la tristeza en vez 








En el gráfico 5, el alumno ha experimentado grandes cambios en muchas de las 
habilidades, tal y como podemos observar en la gráfica. Hablamos de un alumno, que 
por grado de TEA y por su situación desestructurada en casa, no expresaba ninguna 
emoción en el aula. Se trataba de un niño cariñoso ya que se encontraba a gusto con el 
contacto de los adultos, pero no era capaz de expresarlo por sí mismo. Sin embargo, 
durante estas sesiones, hemos podido observar grandes cambios en la expresión de la 
alegría y en el aumento de las sonrisas. Ha aprendido a expresar la tristeza llorando ante 
una situación triste y hemos observado una habilidad que desconocíamos, y es que el 
alumno tiene una gran capacidad para reconocer las emociones en las imágenes que se 
le colocaban en la pizarra digital, siendo él quien se las ponía y las resolvía y manejaba 
el ordenador. Tanto el alumno 3 como el alumno 4 han aprendido a sobretodo a 









3.8. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
Tal y como apunta Hobson (1980), los niños con TEA carecen de componentes de 
acción y reacción para el desarrollo de las relaciones sociales. En este sentido, cabe 
señalar que los alumnos a quienes va dirigida esta propuesta, encuentran grandes 
dificultades y limitaciones a la hora de iniciar una interacción social, así como seguirla. 
No obstante, durante esta intervención, se consiguió que los alumnos comenzaran a 
establecer contacto significativo con sus iguales. Es cierto, como apunta Hobson, que no 
son capaces de comprender las estrategias y claves que regulan las relaciones sociales, 
sin embargo, pude demostrar que tienen una gran capacidad para sentir, pensar y 
expresar.  
En concordancia con las líneas de Baron-Cohen (1989), cabe afirmar que los 
alumnos con TEA encuentran grandes limitaciones para atribuir estados mentales a 
otras personas, así como sentir empatía. En este sentido Hobson (1995) y otras teorías 
expuestas por Leslie y Frith entre otros, nos hablan de la incapacidad de estas personas 
para ponerse en el lugar de los demás. Dicha teoría, he sido capaz de confirmarla a lo 
largo de las siete sesiones, puesto que observé que no se fijan en las emociones de los 
demás, sino que por el contrario, tan solo se fijan en lo que ellos son capaces de sentir.  
Por lo que respecta a los objetivos inicialmente planteados en el presente trabajo, cabe 
señalar que se han conseguido y llevado a cabo satisfactoriamente. De este modo se ha 
analizado el desarrollo emocional de estos alumnos, se ha priorizado a raíz de sus 
capacidad emocional sus necesidades, así como también se han utilizado diferentes 
materiales manipulativos e interactivos con el fin de fomentar el desarrollo emocional. 
La planificación, las sesiones y la metodología de mi propuesta, comenzaron 
siendo diseñadas de un modo, no obstante, a medida que pasaban las sesiones se 
perfilaban y se ajuntaban más a las necesidades y capacidades de los alumnos. Todos 
trabajábamos lo mismo, pero cada alumno, en función de sus potencialidades trabajaba 
con un tipo de material. Este hecho fomentaba la alegría y la motivación, y se traducían 
en un clima agradable en el aula. 
Tal y como podemos observar el la gráfica 2, el alumno 1 desarrolló una gran 
capacidad para expresar la alegría, comenzó a sonreír constantemente y comenzó a decir 
palabras como “beso” y “abrazo” al mismo tiempo que reproducía dichas acciones con 
los adultos. El alumno 2, que estaba pasando por un periodo de retroceso cognitivo 
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debido a la detección de dos tumores en su cerebro en el mismo momento de la 
intervención, pudo mejorar sorprendentemente la expresión de la sonrisa, que la 
desarrollaba cuando se sentía tranquilo y relajado. El alumno 3, fue quien más 
sorprendió a los docentes, ya que comenzó a necesitar expresar y sentir el cariño hacia 
las personas. Finalmente, el alumno 4, quien sentía miedo hacía el contacto humano, 
comenzó a sentir la necesidad de relacionarse con los adultos, expresar su alegría en 
ocasiones y lo más sorprendente, a reconocer las expresiones faciales en imágenes y a 
comenzar a desarrollar el habla para transmitir lo que quería. 
Toda esta información recogida de los gráficos de evaluación continua, 
demuestran la importancia de las palabras de Bisquerra (2000:243) donde nos habla de 
la importancia de la educación emocional para el buen desarrollo cognitivo y 
emocional, para el desarrollo de la personalidad integral. Siguiendo con sus 
planteamientos, una educación basada en la comprensión y el trabajo de las emociones, 
garantiza una mayor comprensión del mundo que nos rodea y de nosotros mismos. Nos 
proporciona un equilibrio, de manera que es de suma importancia tal y como propone 
este autor y Goleman (1993) pensar que propuestas didácticas en las que se ayude a 
expresar y comprender las emociones, mejora la calidad de vida de estos alumnos.  
Mi propuesta, tiene como objeto principal, apoyar y educar a los alumnos para 
mejorar su desarrollo, pero también tiene el fin de eliminar prejuicios arraigados a este 
tipo de alumnado. Se trata de alumnos con unas necesidades emocionales a las que los 
docentes, así como todo el centro y familias debemos de dar respuesta. Hay que integrar 
las emociones en el currículo de manera que todos los alumnos tengan el derecho de 
desarrollar y acceder a sus emociones. Finalmente cabe destacar, señalar y profundizar 
en la idea de que las personas con TEA, ven e mundo de manera diferente, y es nuestra 
competencia dotar a los alumnos con todos los alumnos que permitan su buen 
desarrollo. 
 
3.9. LIMITACIONES Y PROPUESTA DE MEJORA  
 
A pesar de que toda su ejecución fuera muy positiva, cabe señalar algunas 
limitaciones que he ido observando a lo largo de ella. Uno de los aspectos limitantes y a 
mejorar sin duda, sería el tiempo de ejecución. Se trata de un proyecto fascinante que 
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debería tener una duración al menos de varios meses, pero dadas las circunstancias, el 
mes que me proporcionaron fue muy provechoso. Al disponer de poco tiempo, debía de 
asegurarme de poder realizar dos sesiones por semana, de manera que, si ocurrían 
imprevistos, con la ayuda de la PT debíamos de buscar el momento de la semana para 
realizarla. 
 Al comienzo de dicha propuesta, los alumnos se mostraban muy negativos ante 
dichas sesiones, de manera que tuve que cambiar los materiales, haciéndolos que fuesen 
más sencillos y al mismo tiempo más llamativos.  
 Finalmente destacaría que me hubiese gustado realizar más actividades con las 
TIC con la pizarra digital, dado los estudios favorables que existen para alumnos con 
TEA y ya que a los alumnos les fascinaba, pero por dificultades técnicas, no siempre era 
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5. ANEXOS  
 
Anexo 1. El monstruo de colores. Anna Llenas (2010) 
 
 














Anexo 3. Material de elaboración propia para el trabajo en clase de las emociones. 
 





Anexo 5. Mural del monstruo de colores enamorado. 
 





Anexo 7. Trabajamos el amor y la alegría en la estantería de emociones hecha por mí. 
 




Anexo 9. Actividades interactivas para trabajar la tristeza (Cuento de Juan está triste). 
 





Anexo 11. Ficha de observación, anotación y evaluación de la expresión y 
reconocimiento de las emociones (elaboración propia). 
ítems Alumno 1  Alumno 2 Alumno 3 Alumno 4 
 1   2    3    4    5    6    7  1   2    3    4    5    6    7 1   2    3    4    5    6    7 1   2    3    4    5    6    7 
1)Expresa la alegría 
de manera 
espontánea 
1    2    2    2    2    3   3     
 
0   0   0     1    1    2    2 2   2     2    2    2    2   3 0   0    1     1    2   3    3 
2) Sonríe cuando sus 
compañeros lo 
hacen 
0   0    1     1    1    2   2  0   0   0    0    0   1    1 1   1   1   1    2     2    3 0    0    1     2    2   2   2 
3) Imita las 
emociones que se le 
piden 
0   0    0     1    1   1    1 0   0   0   0   0    0    1 2    2    2    2    2    3   3 0   0     0    1     1   1   1 
4) Expresa el amor 
hacia sus 
compañeros 
0   0    0     0    1   1    2 0    0    0   0   0   0     0 1    1     1    2   2    2  2 0    0    1     1    1   1   2 
5)  Expresa la 
tristeza 
0    1    1    1    1    1   1 1    1    1    1    1   1   1 2     2    2   3    3    3   3 2    2     2    2    2   2   2 
7) Reconoce en 
fotografías las 
expresiones faciales 
2    2     2    2    2  3    3 0    0    0   0   0   0     0 0    0   0     1    1    1   1 2    2     2    2    3   3   3 
8) Reconoce en 
personas las 
expresiones faciales 
0    0     0    0    0    1  1 0    0    0   0   0   0     0 2   2    2     2    2    2   3 0     0    0    0   0    1   1 
 
Anexo 11. Ficha de observación de las sesiones (elaboración propia) 
ALUMNO 1  
Ítems  Si/No/A veces  Observaciones 
¿Muestra interés por las 
actividades? 
SI Se muestra impaciente y se 




¿Es capaz de mantener la 
atención en las actividades? 
A VECES Se muestra muy activo, y quiere 
hacer las cosas a su manera, de 
lo contrario no quiere participar 
¿Participa en las actividades con 
sus compañeros? 
A VECES Sí que participa, pero prefiere 
hacerlo solo 
¿Le resultaban atractivas las 
actividades? 
SI Le estimulaban mucho y le 
resultaban muy divertidas. 
Acababa siempre riéndose.  
¿Reconoce las emociones? SI De todos los alumnos es quien 
mejor reconoce las emociones, 
distinguiéndolas por colores 
¿No quiso participar en alguna 
de las actividades? 
A VECES Tiene dificultad en algunas 
actividades cuyos materiales 
tienen un tacto extraño para él 
 
ALUMNO 2 
Ítems  Si/No/A veces  Observaciones 
¿Muestra interés por las 
actividades? 
A VECES No suele motivarle en concreto 
ningún tipo de actividad 
¿Es capaz de mantener la 
atención en las actividades? 
A VECES Si la actividad dura más de cinco 
minutos se pone muy nervioso 
¿Participa en las actividades con 
sus compañeros? 
A VECES No le gustaba al principio 
compartir ni jugar con sus 
compañeros 
¿Le resultaban atractivas las 
actividades? 
A VECES Alguna actividad le resultó muy 
atractiva para él, y se divirtió 
mucho, como las cosquillas 
¿Reconoce las emociones? NO Ninguna de ellas 
¿No quiso participar en alguna 
de las actividades? 
A VECES Tiene dificultad para comenzar 






Ítems  Si/No/A veces  Observaciones 
¿Muestra interés por las 
actividades? 
SI Le gusta mucho participar y 
muestra mucho interés 
¿Es capaz de mantener la 
atención en las actividades? 
A VECES Si le motiva mucho la actividad 
si, e incluso se enfada si se 
acaban 
¿Participa en las actividades con 
sus compañeros? 
A VECES Es el alumno al que menos le 
importa jugar con sus 
compañeros 
¿Le resultaban atractivas las 
actividades? 
SI Le estimulaban mucho, pero no 
le gusta compartir y a menudo 
se enfada 
¿Reconoce las emociones? A VECES Dependiendo del día si 
¿No quiso participar en alguna 
de las actividades? 
NO Le gusta jugar  a todo 
 
ALUMNO 4 
Ítems  Si/No/A veces  Observaciones 
¿Muestra interés por las 
actividades? 
SI No se muestra excesivamente 
interesado pero participa en 
todas 
¿Es capaz de mantener la 
atención en las actividades? 
SI Se muestra muy concentrado en 
aquellas actividades que le 
gustan 
¿Participa en las actividades con SI Sí que participa pero necesita su 
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sus compañeros? espacio 
¿Le resultaban atractivas las 
actividades? 
SI Comenzó a sonreír con ellas 
¿Reconoce las emociones? A  VECES Reconoce las emociones por las 
fotografías  
¿No quiso participar en alguna 
de las actividades? 
NO Le gusta participar en todo 
 
Anexo 11. Autoevaluación profesional (elaboración propia) 
AUTOEVALUACIÓN DE MI PROPUESTA 
INDICADORES SI NO COMENTARIOS 
Objetivos y contenidos adecuados con la edad. X 
 j 





Las metodología propuesta ha generado interés X 
  
Los recursos recogidos en el programa de 
intervención eran los necesarios. 
X 
 
Me hubiese gustado 
gastar más la pizarra 
digital. 




Me hubiese gustado 
tener más sesiones 
Las técnicas e instrumentos de evaluación 
utilizados en la evaluación son los adecuados 
para conocer los progresos de los niños/as 
X 
  
Las relaciones con los niños/as con la profesora 
son de confianza 
X 
  
El proyecto ha recogido todas las necesidades 
que requerían los niños del grupo. 
X 
  
 
 
 
 
